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Montaña y mar

E s la montaña el otero desde el que 
la vista se lanza a la llanura o se ele­
va a Dios. Y el pensamiento, en ágil 
vuelo, deseando nuevo horizonte de 
ininterrumpida línea, llega al mar y por 
él se adentra hasta dar, con la  proa de 
la nave de su fantasía, en nuevas tie­
rras y con hombres de diferente raza.

E l mar, camino de plata y oro que 
nos lleva a todo cl mundo, atrajo siem­
pre al hombre de la montaña. No sé 
qué tiene cl mar que capta para sí a 
los hombres, y les da ánimo y fuerzas 
para grandes empresas y conquistas. 
Hasta los niños sueñan con cl mar co­
mo cosa de encantamiento...

Y  es que cl mar, siempre igual y 
siempre diferente, dulce, apacible, tran­
quila carretera si está en bonanza, se 
torna hosco, horrible, indomable si le 
hostigan los vientos; duros contrastes 
que resaltan su belleza.

Los pueblos de montaña, de perfecta 
coaptación espiritual a  la dureza de su 
vida, ansian su expansión a climas 
más benignos que les compensen de 
las privaciones y crudezas del suyo; y 
por eso buscan el mar.

Fué Aragón buscador primero y lue­
go rey del mar que bañaba las orillas 
4e su Condado de Barcelona. De don- 

fué nuestro país, nuestro reino, po­
tencia marítima que hacía sentir su in­
flujo y poderío en el Mediterráneo, lle­
vando por él, vistosas y victoriosas, las 
•̂ teatro barras ro jas de su escudo.

¡Tiempos idos, bellos tiempos de le­
yenda épica por nadie igualada, menos 
superadal

A ellos hay que volver, hombres de 
, te montaña. Nuestra ansia de ser ha 

manifestarse también en su fervien­

te deseo de expansión por los claros 
horizontes de la bella m ar azul, azul 
como nuestra revolución: hay que te­
ner puerta grande al mar para por él 
lanzar al mundo la plétora jubilosa de 
nuestra raza, abrir camino a la juven­
tud soñadora para que corra tierras 
llevando en su corazón el orgullo del 
Imperio Español y en su cerebro locu­
ras de conquistas, para que al volver 
traigan a  sus lares los beneficios de su 
peregrinar sin tener que pasar por la 
aduana de Cataluña.

Aragón, reino de tierra adentro, na­
cido entre los riscos de San  Juan de la 
Peña, siempre miró al mar y en él se­
ñoreó. E s  fuerza de tradición y de ra­
zón, que de nuevo se vuelvan a ver 
nuestras naves y pendón por cl, y exi­
gir, si es preciso, que los peces dcl Me­
diterráneo lleven la noble marca de 
Aragón: cuatro barras ro jas en campo 
de oro.

Acabada que sea la  Santa Cruzada 
que España tiene emprendida contra cl 
comunismo, cuyo más importante ba­
luarte es la traidora Cataluña, Aragón 
pedirá Y  O BTEN D RA  un puerto en cl 
mar de la cultura, por donde nos llegó 
la  luz de Roma, la Madre y M AESTKA.

Nos hace falta el Ebro y cincuenta 
kilómetros de zona a  cada lado, total 
y absolutamente aragoneses.

Luis ARMAND

INTSaRAOXÓir
El Decreto de Unificación no tiene por finali­

dad una fusión disolvente en ideologías que se 
unen. Eso seria restar en vez de sumar, negar 
en vez de afirmar, destruir en vez de construir.

El Decreto de Unificación no es pues, una fu­
sión; es una integración, en la que una de las más 
grandes e importantes expresiones particulares 
de la totalidad española se suma a la otra, se in­
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tegra en la otra para complementarla y perfec­
cionarla.

Es evidente que hay una dualidad en toda con­
cepción política: ei Orden y lo que este Orden sal­
vaguarda, la Autoridad y la Convivencia, lo Polí­
tico y lo Social. Sin Autoridad, sin Orden Políti­
co, no hay convivencia, no hay Sociabilidad posi­
ble; es la condición necesaria. Pero no es sufi­
ciente. Y  los Sistemas Autoritarios que son, de­
cimos, la condición necesaria para una cordial y 
justa convivencia social, se olvidan muy frecuen­
temente, una vez la Autoridad conseguida, que 
esta Autoridad no es un fin en sí, sino el medio 
más eficaz para conseguir el Bien social común. 
Por eso, el Decreto de Unificación es un acierto, 
por decirlo así, cn el espacio: porque complemen­
ta y perfecciona, al unirlas, a las dos modalida­
des que expresan en cierto modo aquel dualismo; 
a las dos expresiones particulares más extensas 
e importantes de la totalidad española, de la Ver­
dad Unica de España.

Pero es también un acierto en el tiempo: por­
que resulta de una integración realizada a su 
tiempo, cn su sazón, en su madurez. Nadie igno­
ra que la Unión venía sintiéndose con aspiración, 
venía estudiándose como coincidencia de ideales, 
venía tratándose concretamente como asunto de 
realización próxima, por aquellas dos grandes ra­
mas de la España nacional, por aquellos dos ele­
mentos espirituales que integran una Nacionali­
dad: el pasado y el presente, la raiz y el tronco, 
la norma y la ejecución, la teoría y la técnica.

La Tradición como germen espiritual, como an­
tecedente necesario que gravita con su fuerza 
conformativa sobre todo porvenir constructivo. 
Y  por otra parte el ritmo de la vida presente, el 
apremio de los problemas del día, el impulso de 
la juventud hacia el futuro, que es como la Técni­
ca concreta que ha de traducir al lenguaje dcl 
presente la fabla secular del pasado.

Esta Unificación, necesidad lógica evidente cn 
abstracto, necesitaba, en concreto, una oportuni­
dad temporal, una madurez, para su más eficaz 
realización. El momento de madurez llegó, lleno 
de promesas para cl futuro.

Y el Decreto de Unificación ha sido acogido 
con aplauso unánime y general porque se reali­
zó así; como una madurez; como una concreción' 
en un momento del tiempo, de algo que, de ante­
mano, en el ambiente fecundo se formaba.

Después dcl Decreto la España Nacional se 
siente más lógica, más coherente, más fuerte, más 
eficaz.

Ante el Extranjero, ante nosotros mismos, an­
te nuestros enemigos, el paso dado es un total 
acierto, oportuno y evidente, que acompaña, en 
feliz consonancia, al glorioso y decisivo acierto 
guerrero de la ofensiva del Norte.

Victoria en el frente, Victoria en la retaguardia; 
Victoria sobre cl enemigo, Victoria sobre nosotros 
mismos. El ajuste necesario, el encaje complejo 
de los detalles se lleva a cabo con un entusiasmo, 
un patriotismo, una abnegación que son el reflejo 
a retaguardia de la conmovedora y heroica her­
mandad con que se está entremezclando la san­
gre más sagrada de España, la de ia juventud, 
que, unida sin distinción de matices, está cayen­
do por Dios y por la Patria, en los abruptos mon­
tes de Vizcaya.

Unión de hermandad en el heroico frente, unión 
de abnegación en la retaguardia. Asi entra E s­
paña, por puertas esperanzantes de victoria, cn 
el mes de mayo, en aquel en que se rinde culto 
tradicional y españolísimo a la Virgen María, Ma­
dre de Dios.

Pueda su protección evidente ampliar en un 
próximo futuro los frutos de esta doble gran Vic­
toria, que nos afirma contra los separatismos ex­

ternos y contra la diversidad interna. Que da cl 
primer paso decisivo para el cumplimiento dcl 
Programa dcl Partido Unico. Primer paso, con­
dición necesaria para el btien éxito de los demás: 
1 ESPAÑA UNAJ [ARRIBA ESPAÑA! [VIVA 
ESPAÑA I

HISPANO

Em bustes e ilusiones
La emisora de la juventud socialista unificada 

ha leído una soflama titulada «El Gobierno que 
hará ganar la guerra».

Se suplicaba a los milicianos que acatasen las 
órdcres del nuevo Gobierno que «hará ganar la 
guerra» con el apoyo de las democracias euro­
peas.

Por lo visto los rojos han cometido la estupi­
dez de estar diez meses con un Gobierno que ha 
estado a punto de perder la guerra entre críme­
nes, sangre, robos y asaltos.

Ahora los muy «primos» se han dado cuenta de 
ello y por eso han buscado un Gobierno «para 
ganar la guerra.»

Cuando vean que no tienen ni una sola victoria, 
tendrán que cambiar de Gobierno. Pero los mili­
cianos seguirán... «en la guerra».

El señor Paco «el estuquista» iba a ganar la 
guerra y a hacerla revolución.

Pero al Lenin español le ha dado la patada el 
desacreditado agente de la plutocracia bilbaína.

Ba maniobra iniervencionisia
Otro de los estímulos con que se 

mueve la maniobra intervencionista, es 
la situación de mujeres y niños en Bib 
bao, ante el avance de nuestras tropas.

Y a  es conocida la táctica marxista 
de utilizar a  seres indefensos como mu­
ralla que resguarde su cobardía. En 
realidad, la situación de las poblaciO' 
nes civiles no les interesa a quienes tan­
tas víctimas inocentes causan con sus 
procedimientos criminales.

Para impresionar a la opinión inter­
nacional, han comenzado la  evacuación 
de niños de la zona bilbaína, llevando 
su estampa trágica al extranjero.

Se sabe de fuente autorizada que 
cha evacuación infantil fué acordada 
en una conferencia celebrada por Edén» 
Delbos y Bcsteiro, cn Londres, la seiu '̂ 
na pasada.

Los periódicos se ocupan de rcalí2^ 
una propaganda en torno a  esto, 
tando mover a Francia c Inglaterra 
ra que realícen la deseada inícrvcncio"'
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Se omiíe cuidadosamente el genero­
so ofrecimiento del Generalísimo de 
CTzav una zona neutral de refugio, que 
sería respetada y en la  que no corre­
rían ningún peligro los refugiados.

La no aceptación de esta oferta de­
muestra cómo las mujeres y niños no 
significan para los ro jos otra cosa que 
un medio de defensa de su cobardía 
criminal

El Negus euzkadiano

Lo hemos leído en un gran semanario francés. 
«El Presidente Aguirre—dice—ese nuevo Negus»... 
Exacto. Todo este asunto de Bilbao va tomando 
a los ojos europeos el aire de un nuevo «conflicto 
de Abisinia». Los especializados en lágrimas co­
lectivas, conmiseraciones ruidosas y demás mo­
jiganga humanitaria están ya funcionando a ple­
no. La analogía para los efectos exteriores es 
suficiente. Un pueblo cristiano amenazado en su 
independencia. Un Negus con crucifijo—y con es­
clavitud también—, Ginebra, los venerables her­
manos. Amsterdara, Moscú, Dom Slurzo, Maritain 
y el deán de Ganterbury no necesitan más para 
rasgarse las vestiduras. Es la segunda batalla 
contra el «fascismo». La primera se perdió en 
Addis-Abeba y en Harrar. Además de la derrota, 
hubo el ridículo de los sancionistas. A ver si esta 
vez con Aguirre, nos va mejor que con Hailé Se- 
iassié, piensan estos señores.

_ También hay aquí un juego, como entonces, el 
interés de un Imperio formidable, con el ansia de 
otro Imperio que nace. Etiopía era una intersec­
ción de las rutas indianas y del camino del Cabo, 

e habilidad británica hizo coincidir su convc- 
^encia propia con la tormenta ideológica de lo­
tos los revolucionarios de Europa contra el Du­
ce- Jugó a la carta antifascista y perdió. A causa 

ello fué la victoria de Badoglio una derrota de 
«Usia y de Inglaterra.

Ahora temen en Londres, por lo visto, la resu- 
reección española. Nuestro amanecer imperial. Y 
tomo la carta de Largo Caballero era demasiado 
torpe para jugarla han puesto su dinero—su es- 

para €l caso—al naipe de Aguirre con su 
Jizkadi católica, más presentable para el exte­

to. Ahora, que también Valencia va tomando un 
'fe más confortable.

Perderán otra vez. La nueva edad de Occidente 
|Oará su segunda victoria, la decisiva, quizás.

‘dormida desde hace siglos, se pondrá en 
 ̂ °  *toá nuestra la culpa si ellos quieren con-

hn *' ‘derrota británica la victoria española.
(j bien lo que se hacen. No saben, por •
Pdt todavía «está inédita» en nuestra

tía, una campaña de opinión que hable de Gi- 
to, de Hispanoamérica, de Marruecos, de

Tánger... Si lo supieran, hace tiempo que eí Ne­
gus bilbaíno se hubiera rendido.

Y  a estas horas Aguirre jugaría partidas de 
mus en un hotel de Hyde Park con Hailcé Selas- 
sie, cl ras Nassibu y Picavea.

Cabos sueltos
Recortamos:
«No nos interesa oir, hemos tomado tal pueblo, 

tal trinchera, hemos echado al enemigo.»
Ya sabéis que es mentira ¿verdad?

«La guerra, tomando los pueblos uno por uno, 
podía durar los ocho siglos de la primera.»

Por eso hoy dicen han tomado siete nada me­
nos en un sector. ¡Quien no se consuelal...

«Hay que reconquistar el Norte de España.» 
¿Ya pensáis en ello?
Pues con ello os quedaréis.

«Debe ser el mapa quien les hable a las Nacio­
nes extranjeras.»

Este Reparaz, es más mapista que el mapa.

«Nuestros aviones bombardearon Palma de Ma­
llorca, lo que deben hacer todos los días.»

La cosa es no enfrentarse con los aviones FAC­
CIOSOS ¿ch? ¡[¡Marxistasll!

Uno rebuzna;
«Se ha aplazado la ejecución de los aviadores 

alemanes para dar una lección al mundo.»
¿Habrá maletas?

Otro ladra:
«Perseguirá el gobierno con no fusilar a esos 

alemanes y tenerlos en rehenes suavizar la bes­
tialidad de los facciosos?»

Aqui, allí mejor, no hay más bestias que vos­
otros.

«Ayer se pasó un moro a nuestras filas. Decla­
ró que él solo había venido a labrar.»

Y con ellos, va a labrar su suerte.

«Nos ha dicho que lo que más temen los fac­
ciosos son las voladuras.»

No¡ las coladuras.
D.

IM

Vigilad el esp ioaale  enem igo y dete*
ned y  denanclad a los traidores*
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I N F O R M A C I O N  D E  L A  G U E R R A

Com unicados Oficiales

Boletín informativo del Cuartel General del Ge­
neralísimo, con noticias recibidas hasta las 20 ho­
ras dcl día de hoy.

Ejército d el N orte.— Frente de Aragón. Tiro­
teos y cañoneos. Se han presentado varios mili­
cianos con armamento.

Frente d e  Vizcaya.—En el día de hoy ha conti­
nuado el avance de nuestras tropas que, después 
de brillantísimo combate, han vencido todas las 
resistencias enemigas, ocupándose Peña de Lemo- 
na, donde el enemigo se encontraba fuertemente 
atrincherado. El castigo sufrido por los rojos ha 
sido grandísimo, habiendo abandonado numero­
sos muertos y gran cantidad de armamento no 
clasificado por la hora a que ha terminado la 
operación.

Frente de Santander.—Tiroteos.
Frentes de Asturias y  León.—Tiroteos, habién­

dose presentado 15 milicianos con armamento.
Frentes d e  Madrid, Avila y  Soria. — Sin no­

vedad.

Ejército del Sur. — Sin novedades dignas de 
mención.

Actividad de la Aviación.—En el aire han sido 
derribados tres aparatos de caza en Santander c 
incendiados cinco en cl aeródromo de la Alberi- 
cia (Santander).

Salamanca 29 de Mayo de 1937.—De orden de 
S  E .— El General 2.° Jefe de E. M., Francisco 
Martin Moreno.

Inforines sobre residentes 
ea territorio rojo

La Delegación en San Sebastián comunica a la 
Secretaría general del. servicio de información: 

Las personas que hayan de solicitar inform a’ 
ción de esta Delegación especial sobre residentes 
en territorio bajo la dominación roja para cl día 
en que sea liberado por nuestro glorioso Ejército, 
deberán expresar con todo detalle el nombre o 
nombres de las personas que sean objeto de la 
información, a fin de evitar la confusión que su­
pone la existencia en una misma ciudad de varias 
familias con idéntico apellido y los errores que 
en otro caso puedan inducir la existencia de ana­
logía o identidad de nombres y apellidos. Esta 
Delegación advierte asimismo para general cono­
cimiento y como formulario desde que inició su 
labor en cl frente Norte que cl servicio de infor­
mación, por su carácter oficial y dependiente de 
la Secretaría general dcl Estado, es absoluta­

mente gratuito y, además, su existencia responde 
al deseo expreso de Su Excelencia cl Jefe del Es­
tado y Generalísimo de los Ejércitos de dar plena 
satisfacción en los primeros momentos de 1a libe­
ración al natural anhelo de los familiares o inte­
resados por los residentes, ansiosos de noticias 
acerca de su suerte.

Bill

SALAMANCA.—La colonia inglesa de Vigo ha 
transmitido al Generalísimo Franco el siguiente 
despacho: «Los súbditos británicas de Vigo que 
suscriben desean expresar a Su Excelencia su 
simpatía hacía la causa nacional y su admiración 
por la nueva España que se está forjando bajo su 
inspirada dirección, estando indignados por laca 
lumniosa campaña de cierta prensa inglesa con­
tra la verdad y la España digna.»

Lo firman diez y siete súbditos británicos que 
representan otras tantas familias entusiastas del 
E jército español a las órdenes del glorioso Gene­
ralísimo.

San Feraando R e j de España 
Patrón Nacional de los Flechas

E l glorioso Rey San Fernando fué hijo de Don 
Alfonso IX y de Doña Berenguela, la cual le crió 
a sus pechos, y así parece que, con la leche, ma­
mó sus santas virtudes. Jamás dejó de obedec<^ 
la como madre; y como alguno de los ricos hom­
bres murmurasen de que después de ser Rey as- 
tuviese tan rendido a su madre, dijo: «en dejando 
de ser hijo, dejaré de ser obediente.»

Tomó en sus manos la espada para hacerla 
guerra a los moros que tiranizaban gran parte da 
España; pacificó los reinos de Castilla y de León; 
hizo tributarios a los reinos de Valencia y Grana­
da; conquistó los de Murcia, Córdoba, Jaén y So- 
villa,y varios jefes de Africa solicitaron su amisí®^

En 35 años que peleó «nunca desnudé la esp*' 
da, decía él, ni cerqué ciudad o castillo, ni 
empresa, que no fuese mi único motivo el dilatad 
la fe de Cristo»; por la mayor gloria de Dio* 
rehusaba ningún trabajo de la guerra, como® 
fera un soldado particular, hasta hacer de ce®3- 
nela por turno con los demás soldados en el 
de Sevilla. Los templos que edificó a la Vitíí  ̂
María pasan de dos mil.

Como véis, flechas, por este ligero retrato dri

Santo, grande ha sido el acierto de vuestros 
al elegir a San Fernando para vuestro Patrón-

V ig i la d  e l  esp Íooa| e  e n e m ig o  y 

ned  y  d e n a n c ia d  a  lo s  tra ld o re i*
.fiA
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